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FORO

«Fuerza Femenina« en la Capital

El doble viraje de Berna

Como primera ciudad suiza, desde el 2

de mayo de 1993, Berna cuenta con
una mayorîa femenina en el poder eje-
cutivo: cuatro de los siete miembros del

ayuntamiento comunal son mujeres;
ademâs, en las elecciones del 6 de di-
ciembre de 1992 para el parlamento de
la ciudad, la participation femenina ele-
gida ya habia alcanzado el récord del
42.5%. Al elegir asf, los y las votantes
de la capital se adelantaron a los hechos
de principios de marzo y (por ahora)
sentaron un ejemplo. jAsi que dieron el
doble cambio!

Pero, fue necesario que dos hombres
renunciaran a sus cargos para que las

très mujeres elegidas en diciembre lo-

graran tener una cuarta companera:
primero renunciö Josef Bosshard
(PDC) que habfa sido reelegido. Lo hi-
zo enfurecido, porque a consecuencia
de su carrera solitaria por la presiden-
cia de la ciudad, le «transfirieron disci-
plinariamente» a otro departamento.
Luego, los de la UDC, antes de presen-
tar a Ursula Begert, se vieron obli-

Berna es la primera ciudad goberna-
da por una mayoria de mujeres (de
izqu. a der.): Kurt Wasserfallen,
Therese Frosch, Theres Giger, Klaus
Baumgartner (Présidente de la
Ciudad), Ursula Begert, Joy Matter,
Alfred Neukomm. (Foto: adv)

gados a pedirle a su primer candidato

que renunciara por «falta de honra-
dez».

Como Ursula Begert, campesina, de

profesiön asistente de laboratorio, tiene
fama de ser una polftica compétente que
ademâs, es bastante mâs estimada y res-
petada que su rival, jamâs debe ser con-
siderada como candidata para salir del

paso. Junto con Therese Frosch (Alian-
za Ecolögica), Theres Giger (PRD) y
Joy Matter (Berna Joven) deberâ com-
probarle a los escépticos que las mujeres

son tan aptas para la polftica como
los hombres. Lograr esto en Berna que
lleva 800 anos de ser dominada por los
hombres, es un verdadero reto.

Las cuatro damas, cuyos origenes,
educacion y formaciön son muy dis-
tintos, le deben su éxito a varias mujeres
que anteriormente habian sentado ejem-
plos en la ciudad. Entre ellas la primera
consejera municipal, Ruth Im Obersteg
Geiser, que tuvo que soportar innumera-
bles calumnias y la ex subdirectora del
Departamento de Educacion Publica,
Gret Haller, quien para muchos se inte-
resö demasiado por su trabajo, por lo

que no la volvieron a elegir. Lo que tam-
bién contribuyö a que la «Fuerza
femenina» fuera posible, fue que los so-
cialistas y los de los partidos ecolögicos
presentaron una lista combinada (estos
partidos por tradition, siempre han pre-
sentado a mâs mujeres que los burgue-
ses), el resultado es que actualmente
denen 4 puestos mâs que los burgueses en
el ayuntamiento.

rl m

mujer en cada uno de ellos. Los demâs

permanecen bastiones masculinas.
Zurich, dio el primer paso en 1983 al elegir
a Hedi Lang, luego siguieron Berna,
Lucerna, Schwyz, Friburgo, Solothurn,
Obwalden, Basel-Stadt y Aargau.

Unica excepciön en este triste
panorama es la ciudad de Berna que desde

mayo de 1993 es gobernada por una
mayoria femenina (ver recuadro).

La reglamentaciôn da miedo

Hasta ahora, todos los esfuerzos para
acelerar el desarrollo han tenido poco
éxito. Las medidas propuestas para
lograr una mayor participaciön femenina
en los gobiernos carecieron de apoyo:
los consejeros nacionales votaron en
contra de las cuotas reglamentadas
propuestas para asegurarles cierto numéro

de puestos, porque consideraron esta
medida demasiado extrema. Las dos ini-
ciativas lanzadas en 1990 para garan-
tizarles un 40% de los puestos en los
gobiernos federal, cantonal y municipal,
tampoco fueron aceptadas. No obstante,
en vista de los acontecimientos del pa-
sado marzo, el parlamento se verâ obli-
gado a reconsiderar las cuotas
reglamentadas.

Los gremios de los partidos Socia-
lista y Ecolôgico presentaron listas fe-
meninas en ciertos cantones de la Suiza
Alemana y en Ginebra para las ultimas
elecciones (1991) para el Consejo
National. Aunque estas listas tuvieron
cierto éxito e hicieron posible que algu-
nas mujeres fueran delegadas a Berna,
no lograron el éxito rotundo que se
habfa esperado. Esta medida sölo au-
mentö en 5 los 34 puestos ocupados por
mujeres en el Consejo National (13.8%)

en 1987, lo que corresponde a un incre-
mento del 2%. Esto, a pesar de que la
Comision Federal para Asuntos
Femeninos habfa presentado un volu-
minoso informe con miras a las elecciones

al Consejo Nacional de 1991, titu-
lado «Tome asiento, mi senora». En
él se esbozan, sobre todo, medidas
concretas para incrementar la participation

femenina en los consejos fédérales.

Puestas en la calle
Desde principios de 1993 vale una
maxima mâs eficaz: «[Caballeros, abran

campo!». De hecho, no basta con ani-
mar a las mujeres a que participen en la
polftica para luego dejar que sirvan de

simples comparsas en el drama politico.
Las mujeres, que se congregaron frente
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